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ru atl'io en Pl orntorio mayor ele 'Tabasco. Gradería 

al foudo. A ambos lados, ídolos en sus nichos.­
Drsile la gradería, r1ue se supone da a uua terra­
za, tl<'be Wl'Sl' el panorama de la ciudad en la 
apoteosis dol'ada del crepúscnlo.-En l'l centro de 

1H t'sct•na y al pie de la grade1·ía, la piedra clr los 
sac1·ificios.-Al alzarse el telón, Xochiquetzal y las 

EsclaYfü, cantan y St' acompaífan con lo" lentos y 
monótonos sones del teponaztle y el lme.huetle;, 
núentras ::\Ialinche, sentada eu el primrr tramo <le 
la grach•ría, parecr sollozar, con la cabeza oc·11 lta 
mtrc las manos. 

Escena primera 

.:\Ialinehe, Xochic¡uetzal y Esclavas. 

UNA ESCLAVA 

(Cantando.) • 

Ahuehuetes ~- nopales, 
laios de YerdeR c·l'istnles 
de la~ tienaR de ..Anahnac; 
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altos montes, claros ríos .. • 
¡ estos pobres ojos míos 
a veros no volverán, 

VILLAESPESA 

pues quiere el cielo qu~ viva 
en tieTra extrafia taut1Ya; 
y vo soy como el quetzal, 
ql;e al cautiYarlo se muere, • 
porque la muerte prefiere 
a vivir sin libertad!. .. 

ESCLAVAS 

(Repitiendo el cant.o. ) 

y vo soy tomo el quetzal, . . 
que al cautiYarlo se muere, 
porque la muerte prefiere 
a vivh sin libei-tad ! 

( Cesa la música. 

UNA ESCLAVA 

(Aproximándose a ~Ialinche.) 

¿, Qu(> te pasa, :\Ialinehe'? ¿,Por qué llora~? ... 
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XOCHIQUETZAL 

¿ Te entristece escuchar nuestros cantares, 
pol'que a ::;ns sones pensa tiYa añoras 
el enc·anto perdido de tus lares? ... 

OTRA ESCLAVA 

¿ Te 1·etuerdan, quizá s. la casa abierta 
al pie del ahuehuete e01·pulento, 
en e-u.ras w1·des 1·.uuas finge el riento 
el zumbai· de un enjamln·e que despierta? .... 

XOCHIQUETZAL 

;,La mach·e, c·nyo rosfro se destac-,1 
hila11<10, a los _umbrale~ <le la p1wi-ta. 
mientras 1·esne1rn ('U el :--ilendo, hroneo. 
el lento go]pem· <-on que mac-h,H·n 
el maíz, un ef\c-lavo, sobre el h'o11<•0 
<le un {u·bol por el rnyo <·akina<lo .. . '? 
· AJ valero:--o Y J·nrPnil o-nr1-rel'o (. . ~ ~ 

que 1·egi·e:--,1 <le caza, coronado 
<le pluma~ de quetzal, poi· el sendero 
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df eedros y nopales sombreado, 
y, cual tributo de su amor ardientf. 
doblando humilde su orgullosa frente, 
ante tus plantas Yktoriosas echa 
una águila real ensau gren tada, 
la pelamln·e df un oso, o la listada 
piel de un jaguar que atta Yesó su flecha 
junto a la fuente azul de la quebrada? ... 

UNA ESCLAVA 

¡,Por qué apoyas la frfnte entre la:- nHrnos, 

~- silenciosa ~- pálida nos miras? ... 

OTRA ESCLAVA 

¡,Por la pe1·dida libe1·tad suspira::;, 
H'<·ordando a tu ma<h-f y tus hermanos? ... 

MALINCHE 

( Como quien de~pierta. ) 

)Iis henuanos murieron en la ~nwna. 
y mi mach·e Yemlióme c·omo esclava 
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a un Yiejo me1·tade1·, riue a traYNmlm 
las feraees montañas de mi tierra ... 

UNA ESCLAVA 

Entouc·es, ¡,qué ie pasa? ... 

OTRA ESCLAVA 
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¿,Te ha emhrujado 
el eo11jm·o infe1·m1 i' <le alg(m hedtizo? ... 

XOCHIQUETZAL 

¿,Qu(• tósigo mortal, qué bebedizo 
sin YOz y sin ,1lieutos te ha dejado? ... 

MALINCHE 

Fue un e11s1wfío <le amor ... 

UNA ESCLAVA 

i. })(' HHIOl'? . . . 



120 YILLAESPI<;SA 

XOCHIQUETZAL 

(Con infantil curiosidad.) 

¿ Qnf es eso? .... 

MALINCHE 

Vi-vi1· un C'lH'rpo f'll otro cuerpo pre~o, 
eoufurnliendo resph-o ron respiro! ... 
¡ Disiparse, en perfume, eu un suspiro, 
y desbordarse, en mieles, en nn beso! ... 

( Se aha :v atl'at> a su lado 
a rms compañeras.) 

Bstalm en nn jarclíu, c-ortanclo rosas, 
en llll amauec-er de prima Ye1·a, 
c-narnlo seutí mü; trenzas, temhloroRas, 
agitarse de pronto, c-nal si hnbiel'n 
pasado 1111 s<>i>lo tú !ido de hrisa ... 
Yolrí los ojos ... Y la Yida entera 
desmayóse, hec-ha m·onw, en mi sonrisa. 
y extasióse, he(·ha lnz. en mi mirafüt !. .. 
Silem·ioso e h1múYil. a mi flaneo. 
ele sol la nltirn frente em·onadn, 
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ri a un joyeu bello eomo a nu dios .. Tenía 
11~gros los oJ·os Y el semblante blauto . ' 
empuñaba mi relúmpago, ~· Yestía 
(•orno un haz ele ee]estes 1·e~p]andores ... 

XOCHIQUETZAL 

( ( 'on asom.bro. ) 

¿ "Gn homln·e hlanto '? . .. 

MALINCHE 

Sí, (·omo lmi flores 
<¡ue nl último fnlgoi- ti-(~ruulo Y len-. . 
<le la tHr<le, deshojan sur-: olores ... 
¡ De ei-.e hlanc·oi- 1·uh01·iza<lo en ºT,rna :--

Pll que se eneiende, tímida. la nieYe, 
(·nando hesa ]ar-: eumhrc>s la mafürnn ! ... 

UNA ESCLAVA 

( Con asonibro.) 

¡_rn hombre bhmc-o? ... 
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Sí; hlanto ~· hai·ha<lo, 
euros lar~rns .,· nudírngos C'aheilo:-- · 
al 1·iz,u, a la hl'isa, sus destellos. 
tomau eRe c·olol' am·isolado 
que cleuama la miel, <'nando d<•sh<>('ha 
de clnlzo1· se desborda eu los panales. 
y que Of;tenta el ail'óu ele los maizales 
al mn<hn·ar RUR oros la cmieeha ! ... 

XOCHIQUETZAL 

( Con impaciencia.) 

¡ P1·osiv.ne ! ... ¿El homh1·e bhlll<'O? ... 

MALINCHE 

Somi<1 nte, 
me <lió mm rosa de belleza 1·,un. 
que exhalaba un pel'fnme fon al'die11te. 
que, al respirada, dobleg11é la frr11te. 
y me sentí m01·ir desfalledda. 
rnmo si c·on sn aroma f;e e~C'apara 

el último perfume de mi Yichl ! ... 
~Pntí en mi eal'ne fiol'etel' rosales: 
mP deshojaba de clelith1. . . cuamlo 
al damo1· ele los gnllos matinales. 
sola, en mi leeho, desperté llorando! ... 
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( Como en un desn1río.) 

¡ Homln·<• hlanc·o, homhl'e blanco! ¡ Qui(-n pu­
s1:1r en tu cúliz gota de rotíQ, ( diera 
para que me behieses toda <•ntC'ra ! ... 
Temhhu, en nn <liYü10 esealofrío, 
a tn euel'po ~· tns lm-1zoi-; enrns<"a<fa. 
<·omo liall,l in<leseriptihle, ~·. luego 
moril', h,ljo tn horn ~· tu rnirn<ln, 
11Pshac·iernlo tu 11ien~ ('011 mi fuego! ... 
Yo he Yisto un homln·e hhmco, ~· <le hll ~uel'te 
l11 a<lorn, que sin (>I YiYil' no puedo! ... 

OTRA ESCLAVA 

¡ Tiembla, )fa linche, sí, tiemhla ele miedo. 
· que neaso es el fanta~rna de hl !lllH1rte 
que te ¡)resagia el fin ... 
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te los ídolos.-Sólo :\Ialin­
che permanece inmóvil, al pie 
de la gradería, como ajena a 
todo, con la cabeza oculta en­

MALINCHE 

( Como una poseída., 

. i Oh, muerte amada. 
};1 e1·es a8í, Yen a :::;egai· mi Yida, · 
que al re¡;¡pimr tu aliento, agradecichl, 
bendecir(> en uu beRo tu llegada! ... 

XOCHIQUETZAL 

(Espantada. ) 

¿No te er.;panta la muerte·; ... ¿La dei-ea 
tu eo1·azón, )Ialinehe ... ? 

MALINCHE 

Ri ella eR eso, 
una minula, un i-uspinu·, un beso 
infinito de .unor ... ¡ bendita sea! ... 

(Se oye el lC>jano tronar 1!1 

los cañones.-Las rsc]ayas eo­

rrPU a lo alto tlr la gradt•ría. 
-Xochir¡nrtzal SC' postra an· 

tre las manos. ) 

UNA ESCLAVA 

Mas, ¡ estucha ! ... 

OTRA ESCLAVA 

¡ Qué espanto!... ¡ Un trueno! ... ¡ rn 
(trueno!... 

UNA ESCLAVA 

Está tronando a pleno sol ... 

OTRA ESCLAVA 

Parece 
que la tierra angustiada se estremeC'e, 
eual si quisiera desgarrar su seno! 

XOCHIQUETZAL 

¡ Dioses, tened piedad!... ¡ X o derraméis 
sobre la tribu humana tantas penas! ... 
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~i sentís sed de saug1·e, aquí ten{-l:.;, 
pam Haeiarht, nne:--traR propias wna:- ! ... 

UNA ESCLAVA 

¡ Otro trueno ! . . . ¡ Qur horror ! ... 

OTRA ESCLAVA 

¡ Por todas partes 
el trueuo ruge y el intenclio estalla! ... 
¡ Se desploman los fuertes baluartes, 
)' salta, hec·ha pedazos, la muralla ! ... 

XOCHIQUETZAL 

Calmad ntestros eolrrkos destellos, 
¡ oh, {1ioses inmortales!. . . Si quer(>is 
rnáH víttimas aún, aquí tenéis 
trndi<los sobre el ara, nuestros cuellos! ... 

MALINCHE 

(Alzándo,;e, como una so­
námbula. ) 

¡ El homln·e hlaneo llega! Entre su¡; 1Hcu1os 
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e:--grime el rHyo, y, a su paso, el suelo 
retiemhla de terro1·, se intendia el tielo, 
lanzan Hnlfíu·eas llamas los pantanos, 
y todo en fuego ~- polYo se convierte, 
puei-,, aullando tual tigres, tras sus huella:-;, 
i-eeaudo flOl'es y apagando estrenas, 
nm ]oi-, negros fanta:--mas de la muerte! ... 
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Escena. segunda 

Dieho.;, Sac:erdotc Primero, Sacerdote Segundo, 
Tizoc y otros Sacerdotes. 

TIZOC 

( Butramlo por In te1T:w1. 
(•011 los ,aef'rdoti>s. ) 

; Quetzaleoatl. Qurtzalcoatl, 1•pgrf'sa ~ 
l~l <lios l'<'lorna YP11ee<lor )' airado_. .. 
Cifü• PI rnyo sn frrnte, ·" dhra Pl trueno 
t>11 ~tL potrntP y luminosa mano! ... 
Yi<'ue a c·ohrm· ~ns 1·eil10¡;;, y 1<' i-ig-ur11, 
l'll h~liro tl'oprl, los homhr<}:-; hlanros ... 

SACERDOTE PRIMERO 

;. Los lwmhl'f's hlaneos·? ... 
C"orté!.· 9 
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TIZOC 

Sí, como la nieYe 

que corona los montes solitarios ... 
Y tras ellos, cien monstruos, que cual flecha l­
a traviesan los montes y los campos ... 
;,No escucháis cómo truena? ... Las montaüa~ 
partidas se desploman a su pasQ; . . . 
se desgajan las selvas, y arde todo 
bajo el fuego que esparcen con Rus rayos .. . 

SACERDOTE PRIMERO 

¡ Quetzalcoatl, Quetzalcoatl, regresa 
a reclamar los reinos, que ha mil años, 
al tornar al Oriente, a nuestros paclres 
dejara, como herencia. encomemlado~ ! . . . 

SACERDOTE SEGUNDO 

La leyenda se cumple! .... El dios regrei;:a 
a su reino otra vez! ... 

MALINCHE 

( Como soñando.) 

¡ El hombre blanco ! .. . 
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La destrucción ! ... La muerte ' lo > , • .... que sea! ... 
l e1 o qmero morir entre sus brazos! . . . 

UN SACERDOTE 

(Desde lo alto d(' la !(l'Hde­
ría .) 

Ya ~an penetrado en la ciudad!... Las casas 
a r<liendo se desploman a su paso ... 

SACERDOTE PRIMERO 

(.A 'I'izoc, q11P s ti di1·igE: al 
fondo.) 

;,A dónde vas, Tizoc? .. . 

TIZOC 

(Descfo lo alto rlr la gra­
dería.) 

• • i A la pelea !. .. 
'A morir por mi patria peleando! ... 
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SACERDOTE PRIMERO 

. Püll• ,t loR dioses p1·otección )' ayuda! ... 
1 

TIZOC 

. J>edídsela vosotros, que el soldado. 
tu~ ndo resuena el caracol de guerra. ' 
tan Rólo protección pide a sus brazos .... 

(~ale por el fonclo. 

HERNÁN OOR'l'É8 133 

Escena tercera 

1'odos. menos 'fizoc 

SACERDOTE SEGUNDO 

(Dirigiéndose a otro ídolo.) 

¡ Tonathín, Tonathín, padre del mundo, 
rl mayor de los dioses, da tu amparo 
a este pueblo infeliz!. .. 

(Dirigiéndose a otro ídolo. ) 

SACERDOTE PRIMERO 

¡ Tetzcatlipoca, 
a miga de la sangre y del estrago, 
si tienes sed. para apagarla haremos 
que se fatiguen los robustos brazos, 
rsgrjmümdo el <·neliillo de ohRi<1iana. 
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sobre las aras del teocali santo i 
para que al pie de tu divina imagen 
la sangre corra hasta formar un lago ! ... 
Si no bastan cautivas y doncellas, 
si aún te acosa la sed, con nuestras mano¡,; 
inmolaremos nuestros propios hijos, 
mientras arde el copal en áureos vasos, 
y el ronco teponaztle y el huehuetle 
acompañan, dolientes, nuestros cánticos! . .. 

(Los sacerdotes se dispo­
nen al sacrificio.) 

Esa virgen cautiYa ... 

( l\Iirando a 1\Ialin che. ) 
( Cuatro sacerdotes se diri­

gen a ella que, como ajena 11 

todo, ha permanecido al pie 
de la gradería. Las otra~ cau­
tivas se estremecen de an­
gustia, acurrucadas en el pri­
mer término de 1:1 dereelta.) 

MALINCHE 

HERNJ\N COR'l'ÉS 

chazando a los sacerdotes, 1•11 

un gesto desesperado.) 

¡ Detenéos ! ... 
l!}l beso del amor ignora el labio ... 
Mis pechos tiemblan como cei•yatillos. 
y son_ lianas de pasión mis brazos ... 
¡ Dejadme conocer, sólo un instante, 
ele amor las glorias, y, al saltar del tálamo, 
a(m húmeda de besos esta boca 
y estremecidos de placer mis flancos, 
que me hiera el cucl1illo de obsidiana 
Robre el altar del sacrificio, y, cumHlo 
eierre mis ojos a Ja luz -del clia, 
agl'adecidos :,;onr(lirán mis 1 a bios !. .. 

SACERDOTE PRIMERO 

(A los otros, mientras ilis­
pone el altar de los sacrifi­
cios y empuña el cuchillo del 
ritual.) 

¡ Arrastradla hasta el ara ! . .. 
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MALINCHE 

(Implorante.) 

Mis cabellos 
nunca, ni en sueño, acarició 1ma mano! .. . 
~o dejéis que la tierra se los coma 
sin que antes, deshechos, y temblando 
de amor, desciendan, como .un mar de som­
para cubrir dos cuerpos enlazados (bras, 
en las frágiles rosas de un suspiro 
y en las profusas hiedras de 1m abrazo ! ... 
¡ No me deis muerte, mientras no conozca 
el ensoííado amor del hombre blanco!. .. 

SACERDOTE SEGUNDO 

(Empujándole, en unión de 
los otros sacerdotes, hacia el 

ara.) 

1 'fi . 1 Al 'fi . 1 ¡ A sacr1 c10 . . . . ¡ sacr1 c10 .... 

MALINCHE 

(Luchando con ellos.) 

¡Oídme! ... 
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SACERDOTE SEGUNDO 

Los dioses tienen sed, }" a dal'les vamoi,¡ 
~angre para aplacarla! ... 

MALINCHE 

(Mientras la colocan exten -
elida sobre la piedra de los 
sacrificios.) 

¡ Un solo instante 
de vida nada más, hasta que el rayo 
postrero de ese sol que nos alumbra 
avente su ceniza en el ocaso! ... 

SACERDOTE PRIMERO 

¡ Ceñid.le la serpiente de granito! .. . 
¡Que perfume el ropa] el arto sacro! . . . 

(Los sacerdotes, después 
lle haber colocado el cuerpo 
<le l\falincho sobre la piedra 
del ara, asegurándole con li­
gaduras de cuero, encienden 
los braserillos de copal, mien­
tras las esclavas Sf estreme-



' • .J cen de honor, umuas en un 
estrecho abrazo. ) 

¡ Dioses de nuestra tierra, viejos dioses. 
eternos como el tiempo y el espacio, 
aceptad esta sangre, como ofrenda 
de nuestra devoción, y libertadnos 
de los peligros que amontona el cielo 
-y r1e la furia de los hombres blancos! ... 

MALINCHE 

( Con los ojos cerrado~ pa­
ra morir, mientras el sa~cr­
dote primero levanta el <'ll­

chillo.) 

¡ El hombre blanco llega, y, yictorioso. 
rsti-eclia mi cintura entre su~ brazos!. .. 

( Al ir a herirla, el trueno 
<le un cañonazo más cercano 
hace caer el cuchillo ele las 

. manos del sacrificante, mien­
tras a su fulgor aparecen en 
la terraza loR soldados de ca.~­
f illa, siguiendo a Hernán 
Cortés y a fray Rartolomé 
de Olmerlo. ) 
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Escena cuarta 

Dichos, Hernán Cortés, fray Bartolomé de Olmedo, 
Alvarado, Bernal Díaz, Capitanes y Soldauos. 

HERNÁN CORTÉS 

(Desde la gradería.) 

¡ En el nombre del cielo, detenéos ... ! 

SACERDOTE PRIMERO 

(Trémulo de espanto.) 
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SACERDOTES 

¡ Quetzalcoat~, Quetzalcoatl ! ... 

XOCHIQUETZAL 

¡ Perdónanos ! . .. 

BARTOLOMÉ DE OLMEDO 

¡ Al santo nombre de la Cruz, soldados, 
derribad esos ídolos de piedra ! . .. 

(Los soldados derriban lo.~ 
ídolos. ) 

SAéERDOTE SEGUNDO 

¡ Nuestros dioses cayeron derribados! ... 

SACERDOTE PRIMERO 

¿, Quiénes son estos hombres, que así tiran 
por tierra el culto, sin que los espacios 
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retiemblen de paYot y sobre ellos 
los cielos vibren :-.nH celestes 1·ayos '? . .. 

BARTOLOMÉ DE OLMEDO 

¡ gll el nombre de Dios, único y trino, 
<'H el nombre de Dios tre:,; veces santo, 
la maldición del delo c:aiga sobre 

Hl 

los que vuehau a alzar los inhumanos 
1lioses que con la sa11g1·e se alimentan! ... 

HERNÁN CORTÉS 

( De:;ce~diendo. ) 

Libertad la:-; cautivas y lleváos 
a prisión a lo:-; dejos sacerdotes .. . 

(Los soldados. capitanea­
J.os por Alvarado y Berna! 
Díaz, cumplimentan las ór­
denes.) 

MALINCHE 

( Co11iempla111lo a Cortés.) 

Ei- Pl mismo del sueño!... BI homhre blanc-o ! .. 
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HERNÁN CORTÉS 

(A fray Bartolomé, ;,;eña­
lándolc la puerta dr la iz. 
quierda. ) 

¡ Despojad ese templo de 8Us ídolo8, 
Y con la santa cruz purificadlo ... 

(Salen por la izquie1·da 
fray Barlolomr, Bernal Díaz 
y algunos soldados, mientras 
que por la derecha Pedro de 
Alvarado y su gente condu­
cen a las cautivas ~· a los 
saccrdotPs.) 

SACERDOTES 

;Perdón, Quetzalcoatl! .... ¡No nos humille~! 

CAUTIVAS 

; Gl'a-cias, señ01·, pm· tu pindo:-;o ampal'o '. .. 

l Salen todos, mientras Cur• 
tés rompl' con su daga las 
ligaduras de )IalinelH'.-Em­
pieza el crepúsculo.) 
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VOCES LEJANAS 

¡ Tabasco, por don Carlos y Castilla '. ... 

OTRAS VOCES LEJANAS 

¡ Tabasco, por Castilla y por don Ua1·lo~ '. .. 
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Escena. última. 

Ilernán Cortés y Malinche. 

HERNÁN CORTÉS 

(Desatándola.) 

\'a r:--tás libre, mujer ... 
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(Malinche se incorpora en 
el ara y lo detiene. ) 

MALINCHE 

Espera, espera! ... 
Ya te tengo a mi alcance. . . Será en Yan o 
que intentases huir ... Eres mi dueño; 
mi rorazón ardiente lias dominado, 
y adonde vayas, fiel hasta la muerte, 
('Orno una sombra seiuiré tus pasos! ... 

Uortéq_-111 
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Será para tu sed, mi vida entera, 
como llll sorbo ele agua entre tus manos! 

(Lo atrae dulcemente ha­
cia sus brazos, mirándole con 
lo~ ojos húmedos de volup­

tuosidad.) 

I~stamos 8oloR ... ¡Yen!... ¡ Todos se han ido, 
y hate ya tanto tiempo que te aguardo, 
para que unidos en un lazo eterno 
podamos coufumlirnos )' mezclarnos, 
disueltos en dulzuras y en fraganciaR. 
tomo ofrenda floral llel mismo ramo! ... 

( Con los ojos entornados 
y la voz trémula, ofreciéndo­
se toda en la sonrisa que le 

enciende la boca.) 

¡ Cíñeme con tus brazos la garganta! ... 
¡ BrRame con los besos ele tus labios! ... 

(Se confunden los dos en 
un beso, sobre el ara del sa· 
·crificio, envueltos en las pri­
meras sombras, mientras des­
ciende lentamente el telón.) 

FIN DEL ACTO SEGUNDO 

ACTO TERCERO 


